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com.pletamente diferente al nuestro, pues la gente habla yac­

túa en unaAorma qúe no se asemeJ a en nada a la nuestra. Ti~ 

pos extraños tienen vida en estns pág;nas, y costumbres y su­

persticiones. más e_xtrañas aún. van moviendo sus vidas y le~ 

dan un relieve tan singular, que si no fuera que T angol es un 

auténtico chilo te~ creeríamos que se entretenía en 1n ventar una 

realidad que no ha existido nunca. 

Porque Chiloé es la tierra de las supersticiones,· Ia tierra 

de los brujos y de los rnéicos que curan las enfermedades por 

med.io de hechicería. Pájaros. sabandijas, y extraños ung'Üentos.-, 
. , 

y mixturas entran en la misteriosa terapéutica que usan estos -

galenos, que le confían todo a lo extra terrenal. Co~ T angol nqa 

adentramos en el corazón de Chiloé, y vamos conociendo las 

costumbr~s más típicas y las palabras de más sabor I?,ativo._ -Y 
estas palabras son de tal abundancia. que a ratos el lector ne­

cesi t-a recurrir al glosario para poder, en tender el rela ~ó y ,darle 

la importancia que merecé a una escena, pues de otro modo una, 

g'ran cantidad de expresion~s se nos quedárÍa a
0

bsolutamente ig­
noradas. Creemos que Tangol ha escrito e] más fuerte y origi­

nal documento literario en que se pin ta como hasta ahora nun­

ca se había hecho la· existencia y el aspecto autóctono de Chi­

loé. Es uno de esos libros que dejan una sensación de vida que 

no se olvida .. 

CUANDO EL AGUA ES CLARA. 

María de Clarés. autora de esta novela. no ha querido dar­

le u~ rumbo trascendental a su relato. f-Ia preferido eseribir una 

de esas novelas senci:las y enc~n tadoras sobre la· -vida de nues­

tros campos. Y en este sentido. ha conseguido totalmente s,u 

propósi t~. Porque el lí bro se lee con ~grado y con e.se a tra yen­

te interés que nos produce aquelio que ha sido observado direc-, 

tamente de la vida real y que no tiene eLartiticio de lo conven-

/ 
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cionaL de aquello que se escribió para Ím presionar en tal o cual 

sentido. 

La vida del campo tiene· en es tae p.igináe una cautivadora 

simplicidad. Vemoe la casa donde vive Laurita y asimiemo la ' 

de su pretendiente Valentín. S~ respira un aroma de égloga. Por 

los caminos va pasando la gen te con esas inquietudee propias 

de la rústica vida que allí se lleva. Y a~nque • aquellos mucha­

chos. que la señora María de Clarés nos presenta con un' bar­

ni~ de mayor cultura. tienen más ahnamiento. conservan l!lin 

emharg'o esa atrayente sencillez de las almas sin complicaciones, 

ni esoe morbosos resabios que deja en las almae la vida de las 
grandes ciudades. 

La señora María de Clarés. nos !TIUestra un retazo del 

' campo chileno. y nos hace conocer la modalidad de sus habi­

tantes. Nos introduce en el hogar de las' vi~jas cal!lonas que an­

taño fueron la raíz y la fuerza de nuestra nacionalidad._ y en 

imágenes concretas y directas. no exentas de poeeía. noe des­

cribe el cuadro familiar, con su gracia· chilena, con su sabor na-

• ti vo y c~n ese colorido en el cual se pueden reconocer muchas 

de las cualidades y defectos de nues'tra raza. En suma, sin áni-
.. ~ 

mo trascendental, la señora María de Clarés nos ofrece ines-. 
peradamen te la primicia de una obra qu~ revela condiciones 

efectivas 'de talen to literario. Es una de esas novelas que nos 

dejan la sensación de haber salido por el campo y haber disfru­

tado en este paseo del· aroma de l~s b·osques·. del canto de los 

páj~ros y de la hospitalidad plen~ de acogedora Bimpatía que 
. 

caracteriza a nuestra gen te cam pes1na. 

POEMAS DEL HOMBRE . 

. 
• Wáshington E.e_pejo, es un poeta que nos entrega sus can- i ., 

cion:e.e con voz pura y sin contemplaciones que el arte ultra-

. moderno ~xige hoy· día. Puede, acerca. de este punto~ hacérse1e 

a este poeta toda clase de reparos, pero esto no le resta en nin-· 




